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LOS REOS DE ESTADO
C O N V E N C I D O S
D E  HABER C O N SP IR A D O
Á  D E S T R U I R
E L  G O B IE R N O  M O N A R Q U IC O  
E S P A Ñ A ,
Q U E  DA A L U Z
F. J. G. D. M. A. N.
¡ M al haya la necia benignidad y  la cruelísima indulgencia\ 
VoT perdonar á una victima culpable perecen miles de itiocentes: 
por no añadir un sacrificio m as, quedan inutilizados los inumerà^ 
bles que ya se han sufrido. L a  reyolucion actual de España ; por 
M artines de la  Rosa pág. lo o .
M A D R I D  MDCCCXV.
P O R  D . F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V i L A ,
IMPRESOR D E CÁMARA D E S. M.
R m m
KOTA. Despues de haber trabajado este escrito, se ha publi­
cado el elocuente sermón que el D r. D . Blas Ostolaza, Confesor 
honorario del Rey y Dean de la Catedral de Cartagena, predicó 
el 21 de Diciembre de 18 14  en /a iglesia del Carmen Calzado de 
esta corte. Los amantes de la buena causa encontrarán en él, y  en 
las eruditas notas que lo acompañan,  datos sumamente luminct^ 
sos , que demuestran el plan formado por los perversos para repU'»^  
blicanizar la España y  acabar con la religión católica.
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LOS REOS D E  ESTADO*'
C O N P ^ E N C T D O S
DE HABER CONSPIRADO Á DESTRUIR. EL GOBIERNO 
MONÁRQUICO EN ESPAÑA.
ü l  form ar en España una república quando Bonaparte ocu­
paba el trono de F ran cia, ó  despues que con su caida hubiese 
entrado á reynar la dinastía de ios Borbones^ era un proyecto 
tan descabellado, que no podia caber en ninguna cabeza me­
dianamente organizada. A sí es- que por mas que se ha hablado 
sobre este p articu lar, muchas personas sensatas s í , pero que no 
han examinado de cerca la conducta de cierta clase de hombres, 
han tenido por un sueño ó calumnia quanto se- ha dicho acer­
ca de la conspiración, cuya existencia vamos á demostrar. C om o 
el asunto es tan im portante,  y  debe hacerse perceptible á la  
m ultitud, lo desempenarémos haciendo solamente unas ligeras 
pero sólidas reflexiones sobre documentos que están en manos 
de todos, y  que todos pueden consultar.
E l diputado M artínez de la  Rosa es uno de los corifeos 
de las personas de que hablam os, y  sus ideas son seguramente 
las de todos los d em as: sin mas trabajo p u e s , que el de ojear 
algunas cosas que éste ha publicado, veremos que según los 
principios de estos hom bres, las naciones no son verdadera­
mente Ubres m ientras tienen reyes que las gobiernen; que los 
monarcas son todos indistintamente déspotas y  tiran os, que 
tienen á los pueblos en la mas vergonzosa esclavitud; que los 
pueblos pueden y  deben levantarse contra ellos para recobrar 
sus derechos y  su dignidad; y  finalmente que estos faccio­
sos han hecho todo lo posible para sublevar la nación contra 
su actual soberano.
Despues que la  horrorosa revolución d? Francia había de­
mostrado en nuestros días la imposibilidad de que un estado 
grande subsista, sí no tiene un solo y  enérgico gefe por cab eza; 
parecía imposible que viniese M rz. de la R. á reprobar el 
gobierno m onárquico, prefiriendo el republicano. Sin em­
bargo éste¡ es upo de ,lo s . principios que establece. Quando
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manda un monarca, d ice, sus decretos hallan resistencia por mas
justos que sean , en los intereses particulares ; pero quando di­
manan las leyes de'un congreso nacional, forzadas las pasiones 
viles al silencio , tienen que seguir un rumbo opuesto, y  nace 
aquella concurrencia al mismo fin del amor propio y del amor 
á la patria, que constituyen la fuerza de los estados ( i ).
Todavía halla este escritor un inconveniente mas serio en el 
gobierno monárquico ; y  e s , que las naciones que lo tienen, 
pierden aquella grandeza moral y  energía que depende de la 
opinion pública , cuya fuerza es nula boxo la tiranta ( 2 ).
D e donde infiere que una nación, por mas poderosa que 
se a , se precipita en el colmo de ios males siempre que no se 
gobierna por sí m ism a, y olvidando su dignidad abandona sus 
propios derechos á una mano agena ( 3 ). Por eso se queja alta­
mente de que no se hubiesen convocado las Cortes desde el prin­
cipio de nuestra insurrección, pues entonces ellas hubieran echa^ 
do los cimientos de nuestra futura libertad, y hubieran hecho ver 
quanta es la fuerza de una jiacion , que empieza á exercer sus 
derechos, y á obedecer por leyes los mandatos de la voluntad 
general, manifestada por medio de sus representantes ( 4 ).
Si le preguntam os, ¿ en qué consiste esta libertad y  estos de- 
rechosnque hubiéramos adquirido convocando las Cortes? nos 
responderá, que consiste en arrancar las hondas raíces del po­
der absoluto ( 5) 5  poniendo el mando en mano de aquellas cla-~' 
ses condenadas antes injustamente al abandono y  al despre­
cio (6). Pues aunque en quanto á lo demas las Cortes hubieran 
cometido desaciertos, se hubiera conseguido el fin principal de ir 
alicionando á la nación á exercer el poder supremo('/). Y  esto 
es precisamente lo que sucedió despues,  quando habiéndose de­
clarado el pueblo soberano, lleno de orgullo amenazaba á todos 
los buenos, dándose á sí mismo la  enhorabuena al oir cantar en 
ios teatros, el pueblo es soberano, castiga (a )  y premia. Y  esto es
(1) L a  Revolocion acfuai de (4) Ibid. pág. 60 .
España. M adrid  1814. pag. tfi. U') Ibid. pág. ga.
(a) Ibid, pág. 35. ((5) Ibid. pág, pa
(3) Ib id .p ó g , 10, (7) Ibid. pág. 6 -^  ^
(«) Lo npiiino que li dixetamos fTtgurixa. De*pue« que «e hixo tg u d li
lo que M rz, de la  R. llamaba haber recoljrado .suf prtmi^ 
th o s derechos ( i ) ,  y  haber sacudido por primera v e z  sus miem^ 
bros oprimidos en el transcurso de tantos siglos con las ligaduras 
4e la tiranía ( 2).
¿Los miembros oprimidos ea  el transcurso de tantos siglos 
con las ligaduras de la tiranía ? Sí j coa las ligaduras de la ti-< 
ran ia: porque para los liberales todos los reyes son déspotas y 
tiranos. N inguna nación del mundo presenta en sus anales una 
serie de reyes tan buenos y  tan libres de v icio s, como los que 
ha tenido España de trescientos años á esta p a rte ; y  á estos, es 
precisamente á quien M rz. de la R, atribuye el colm o del 
despotismo y  tiranía. ¿Q ué diria de todos los demas ? 'D es­
pués de haber sentado que Fernando el católico dió los prime­
ros pasos para esclavizarnos; d ice, que C arlos I empezó ágo^  
bernar con tal despotismo que inmediatamente llegó el.último tér­
mino de la libertad castellana (3), y  comenzaron los tres- siglos 
esclavitud y de ignominia ( 4 )  que nos han degradado. Pues son 
bien sabidos ios progresos que hizo la tiranía ■ en Españá baxo 
los Reyes sus sucesores, cuyo poder absoluto no reconoció respeto 
ni lindes f antes por el contrario se afirmó de d ia e n d ia , acre­
centándose la inmoralidad y abatimiento de los pueblos , que m  
solo quidaron reducidos á la esclavitud  ^ sino que ademas llegärwt 
á aquel estado de postración, hijo siempre de la servidunü}re.{^)f y  
de>d ;^ entónces'Ios españoles no tuvieron ni aun idea de libertad 
polhica ni c i v i l y  quedaron sin patria, á no ser que igualando 
al hombre con los árboles llamemos su patria al terreno donde 
nace {6).
Este despotismo mas 6 ménos acerbo duró, dice nuestro his-
^0 R ív o l. pág. 12 . (4) Ib iJ . pág.
(a )  U id . piíg.2^. (5 ) R e v s l .p d g .g .
(3 ) L t  f^iuJad$. Pad illa . Tra- (<5)  Ibid. 'p á g . 10. 
gedia. M a d rid  \%i^. pág. v u  . . . . .
célebre division de poderes que nos vendían por la égida de la seguridad 
in d ivid u a l; el baxo pueblo se reservó o tr j poder que era el de vigurizar. 
L o s  liberales excitaban ó calniaban este poder á su ar! itrio , y  con él im­
ponían tanto aun a,i mismo Soberano é inviolable Congreso., quft és:e no 
pudo muda,r la últim a R egen cia  , aunque la m ayor parte de d ip u 'aJ oi' lo 
querían asi. |Q ué «eguros ¿stábaaios con Jas nuevas instituciones!
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siglos enterí^s, y  iófocanHo en los españoles el 
sentimiento de stl propia dignidad y el am or. á la- independen- 
V ío ( i) .  D e  modo que los diez últimos royes íéjos» de conservar 
la  nación, le han hecho una guerra cru e l, introdaciendo en j*u 
ífeno tantos enémigos domésticos  ^ qiiantos son los-vicios contraidos 
■durante su •eíclaT)itiid (2),
N o  hemos tenido p u e s , según este diputado, en tres siglos 
un R e y , que no haya sido un titan o; y  el mismo C arlos irr, 
modelo y  norma de los reyes, fue un tinino y un ddspota iiorroso; 
•puesto que en 1808 l a ’ njídon sacuilió por la pr/mtra vez sus 
miembros oprimidos en el transcurso de tr^s siglos con las ligadu-  ^
ras .dé -h  tiranía (3 ); y  tendrá que padecer largor anos, y  sufrir 
mucho para extinguir los desórdenes agolpados en tantos siglos 
de e s c l a v i t u d . Y  la  razón d.e esto es muy clara ; porque 
los déspotas no atienden mas que á sí mismos ,  y no cuidan de la 
^atr}a^que"tíe$tpozan y pues ni siquiera la miran como una here-  ^
dad y stnQ'VOm& una presa ( 5 ).
D espuei de haber hecho así odiosos á todos nuestros reyes, 
nos prepara este apóstol de la  Revolución á o ir  lo que debía­
mos haber hecho; y  con un ayre de compasion y  lásitima ex - 
c la .n a: ¡tristes de las naciones si prefieren la postración de la ser­
vidumbre al 'movimiento saludable , aunque algunas veces violen­
to^ de la-libertad ( ó ) 1 D e  modo que hicimos muy mal los espa­
ñoles en preferir la paz que disfrutamos baxo Carlos iV ", á los 
saludables horrores que sufrieron nuestros vecinos los france­
ses para recobrar su libertad decantada: -y nos envilecimos 
mientras no osamos rescatar la nueitra^ por preferir una a)iiqui- 
•lacion lenta baxo la tiranía á los esfuerzos costosos de la liber~ 
tad ( 7), Pero por fin nos amaneció sm saber cómo la feliz au­
rora de nuestra inde^sndenda ( S ) ,  en que la na:Íon recobró la 
plenitud de sus primitivos derechos ( q ).
N o hay que preguntar qualei efan  estos derechos prim iti­
vos : contentémonos con saber cjue no los Imbiamos disfrutado
( 1 )  Retol.pág- í^. (<5)  If’ id. p íg .  63.
O ) Itid.pég 66. (7)
(3 ) Ihid pó¿. 11. (8^
(4) IbU, pág. 39. (9) »3*
(5) n a  póg. 87,
r
ni aun en los reynados de F e r n a n d o  v i  y  C X r l o s  i i r ,  y  
que así era ocioso esperar disfrutarlos baxo ningún Rey. Habia 
llegado ya , pues , el caso de que hablaba eUdiputado Terreros 
en la sesión de Cortes del 28 de Agosto d e ,- i8 i í  quáiido déeiaa 
sepan, pues, las cabezas coronadas que en un-ñiísnto.SiXtraordina"- 
t ío  la nación reunida podria derogarles su derecho ( a) .
E n un pais tan católico co no la E sp a ñ a , donde se hallan 
tan gravadas en el corazon de todos a^ueilas terminantesi 
palabras, con que San Pablo encarga.lac-.oljpdieneia y« lresp eto , 
ciego á los reyes, sean buenos., sean m alo s, j.qué dificil no'ha- 
bia de ser hacer adoptar esta e>catidalosa doctrina! Sin em bar­
g o ,  no se arredraron los nuevos jacobinos. E l pueblo había mo;- 
trado un vehemente deseo de instruirse; á los sabios tocaba em­
pezar d difundir las sanas ideas, preparando Ía.opim on, y  des-, 
truyendo los obstáculos qii2 oponen las preocupaciones vulgares 
V in o ,  pues, el sábio M rz. d é la  R . , y para preparar la opimon," 
y  destruir la preocupación de que el pueblo debe obedecer a l Rey, 
publicó en un folleto la  historia de aquellos rebeldes, q^e.en tiem ­
po de C irio s  V  se hicieron tan célebres con el nombre de C o­
m uneros, y  sublevaron las C astilla s , queriendo convertirlas en 
repúblicas. Com o la verdad de los hechos le era m uy contraria 
se puso á escribir adivinando, como él d ic e , y  sacó de su ce­
rebro una novela la ma> propia para seducir á los incautos.
-No hay elogio que su fantasía no prodigue á aquel puñado 
de facinerosos. Su rebelión es hija del amor á la libertad pa­
tria ( 2 ) ;  sus atentados son el mayor esfuerzo de ios castellanos 
en favor de sus fueros (3 ); la  desesperada determinación de nio- 
rir con las armas en la mano es es el heroísmo de aquellos már­
tires de la libertad A  quatrocientos clérigos fanáticos ó igno* 
ran tesquese unieron á los comuneros j los presenta como unos 
héroes que peleaban en defensa de la libertad, y  á. su caudillo el
( i )  Reyol. pág. 35. ( 3) Ib id .p á g .v t»  ' '
(a )  Trag. pág r . (4) Ih id . p á g  vi.
(o) Don A lva ro  Flores Estrada en e l p roye-to  para Ja Constitufioa 
ospafiola que publicó en 1 8 .0  , no se pára en p e lillo s , y  ^Lce redonda­
mente que a l R ey  e l Soherapo Congreio le podrá ju zg a r^  deponer y  
aun imponer iá pena   ^ Ben.iita ica  su franqueza! Si al h a .d e*
parar ttn u co  ¿ por qué no decixío d ^ i e  lu e g o ,  c i« ico  y  cu ppcas £aiabras I ,
n
©"bispo de Z am o ra , que tantas pruebas dió áe haber perdido el 
ju ic io , lo  vende por un hom bre, cuyo temple deahna superior á 
todos los tranc&s de' fortuna , le hacia sobrepujar en su vejez el 
arrojo y  deftitfido^de-la juvetUfiid mas lozana ( i) .
• La> vasallo«; honrados que seguían al R ey son en su pluma 
unos desesperados cardados de remordimientos y de infamia (2): 
egaistas^iw'- j^ declaraban contra la causa de la libertad y ayuda­
ban al Mofiorcc^parci oprimir á los pueblos, privándose de la grn - 
tia- sútisfdecioni-de'gozar de lü felicidad comun(^).^
■ L o  que- mas reconvénza en los Comuneras es que nunca quisie­
ron escuchar la f palabras de paz ( ^ ) , á pesar de' haberles envia­
do el Rey un legado dA Papa y un enviado de Portugal á tentar 
medias rftí cowroráiír: y  aunque el Rey accedía á sui principales 
dematidas. Y  esto le parece m uy heroyco, porque quando ¡os 
pueblos' se levantan para conseguir lo 'que de justicia se les- debe 
y  Les negó la tiranía,' no b<ista ya el concedérssio; porque mas pare>^  
ce mcrijicio hecho á la 'fu erza , que cumpiimiento deobligai:ion{^).
E ntre quantos atentados con>etieron aquellos hombres, solo 
halla Mr2v de-la R. una cosa repreliensible, y  es aquella mal 
eniendida benifgnidad que mvieron con las mtoridales puestas por 
ei'R ey , eomra las quules noton^aban'otra^provid'encia que la d e de­
ponerlas (6)f; y  nuestro autor querría sin du<Ja que las hubiesen 
ahorcado. jQ u éid ea  tendría, ó p o r  mejor decir, qué idea querría 
dar de la ciedíencia debida á los reyes, quando dice que los que 
coinetian todos estoíj atentados íifejflro» toda sospecha de negar 
la obediencia al monarca (a) y^ohli'^arnn á  «»í procuradores á repe­
tir el juramento sagrado-’ de fidelidad al R ey { 7) .  z Puede darse 
niavor trastorno de cabeza? Pero '¿que no djrá un liombre a
( O  Ihid. pág. x x x ix .  (5 ) Traa.póg.xviiu
(3 ) JbU. pág'. x x l u  - - *• («) Ib ii.p S g .x x iJ c .
(3) Ih id . pág. x x ir ir . (7 )
(4) Itiá. fág-^x2rxii,
(J) Loe Comuneros levantado* contra Carlos v  , sin querer reconciL <! Co uneros levantacfoí contra icarios v  , sin querer r « 
J ia r s e c o n é l, y  al mismo tiempo jurándole fideHclad, y  gobernando á 
bre de la Re^na y  R e y  sits sefiorés , soñ sin quitar punco ni coma Ii
nom- 
los lí-
quien el furor republicano le ha hecho olvidar mas de una vez 
que era católico ? A l contarnos la muerte del traidor Padilla, 
que llenando la medida de sus pecados con ia  impenitencia fi­
n a l, iba al cadalso obcecado, endurecido, y  haciendo alar­
de de sus crím enes, tiene valor de decir que ufano de h  glorio^ 
sa muerte que le a^uardui>a, caminaba á ella tranquilo con los eo«- 
stiehs de una conciencia pura y una religión santa ( i ) .  ¡D ios mió, 
consuelos de una conciencia p u ra , en un lioinbre qive habia su­
blevado ia España contra su legítimo R e y , y  habia ocasiona­
do tantos horrores y  muertes I Pi>es todavía es mas escandalo­
so lo que hace en la tragedia la Viuda de VadiHa. AUí nos pro­
pone por modelo de patriotismo á una muger cató lica, que por 
no aceptar el perdón que le ofrece su legítimo soberano, acaba 
sus dias con un horroroso suicidio: acción siempre criminal^ 
y  á la que nunca es lícito arrojará!# sin violar el mas sagrado 
precepto de la nw ral natural y  evangH ka.
L os exércitos franceses habían rekiitado mucho Las costum— 
b r e s ; pero por lo menos no reduxeron á sistema la impiedad,, 
ni pusieron cátedras de irreligión: ^ r o  estos malvados con­
virtieron los teatros en escuelas de seducción y  de inmoralidad. 
Quaiico allí se cantaba ,  quanto se recitaba allí ,  estaba prepa­
rado para comunicar el veneno revolucionario. Las tragedias 
de Numancia destruida, y  Roma libre habían producido un 
efecto adm irable, pero no expresaban con bastante claridad lo 
qwe se quería. Se trataba de persuadir á la nación que era m uy 
gforioso levantarse contra un R ey, por mas (^icrido que fueic 
de sus vasallos, y  para esto compuso M rz. de la R . la  Viitda 
de Padilla. Es verdad que era preciso no entender una pizca 
de literatura para elegir por asunto de una tragedia el frenesí 
de una hembra ilusa y  delirante, que Iéjos de interesar con sus 
virtudes y  desgracias sale al teatro para ofender la delicadeza del 
público , ante quien com pleta la horrorosa serie de sus crím e- 
a c ’? con un abominable suicidio. Pero si la tragedia no tenia 
mi-rito litera rio , tenia m érito revolucion;*rio y  político. A llí pin­
ta á los reyes como enen>igo.> natos de la hum anidad, que ci­
mentan su poder sobre la sangre de los vasallos, y  solo dexan
( i )  IbiJ. pág. XLVixi.
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de cometer delitos quando no Ies resulta algún proveclio. A llí 
se presenta al pueblo español sublevado nadu ménos que con­
tra un Carlos V . ; se ie encarga que lance léjos de su suelo á 
los tiranos, que jurándoles un òdio eterno, jamás sea accesi­
ble á las palabras de paz y  de concordia ; que no dexe las armas 
de la mano hasta exterminarlos ó m orir ; y  que si el Dios de 
la justicia no le  ampara ( j blasfleinol ) se sepuite gloriosamen­
te con la viuda de Padilla  en los infiernos. ¿Q ué ta l?
Yo no e.ítrano que el -bendito Cep^ro y Com pañía derrama­
sen en e l congreso lágrimas tan g o rd as, quando oyeron decir 
a l Sr. Reyna que F e r n a n d o  v i l  debia ser en 1 8 1 4  R ey ab­
soluto como lo habi* s'.do en 1 8 ' 8 :  lo que ine admira e s , que 
no se liayan muerte de repente al ver perdido el fruto de sus 
políticas misiones^ y.m alogi|^ os los principios que hablan in­
culcado con tal ardor. S i 9 Í0 k o  no quiere creer todavia que estos 
traydores se habian p(p)^uesto destruir el gobierno monárquico 
en E spaña, y  hacer Repúblicaj hágame el favor de decir 
¿qué hubieran hecho si /y)i^4iubiesen intentado ?
U n solo clavo tenian^los Liberales en el corazon , que los 
desvelaba noche y  d ia , y  era el amor ilim itado <ie la nación á 
F e r n a n d o  V I I , cuya sola presencia desconcertarla todas sus 
cabilacioiies ; y  para salvar este escollo trataron de desacredi­
tar á S. M. por todos los medios posibles. A l principio {¡lian­
do se veian cerradas todas las sendas de la salvación ( a ) ,  no se 
columbraba ni á lo léjos ningún vislumbre de esperanza, ni habia 
fuerzas para librar del yugo enemi^ o^ la menor aldea de la penin^ 
sxila ( i ) ,  guardaban alguna m oderación; pero sin perder nun­
ca de vista el fin principal.
( i )  R e v o L p á g .  3.
(íi) E s m uy extraño que los L iberales establetcan c*)!! taota energía 
«1 principio con que apoyaban y  ja s ’ ilicaban su coniQCta los ministros de 
José. ¿ Por q-jé ssria esto ? N o e»  diíi. il adivinarlo. Pero digamos para con­
fusión de los Jiberales , que los m:.-,is;r s de José faltaron ásu  K e y  lej»ítimo 
qtianJo io  creyeron ioi[>osibilirado de re y n a r, para aJherir á o tro rero n o - 
cido por muclías potencias d« Europa j pero lO'^  liberales quando y a  esta­
ba dentro de España fué <]uando mas hollaron su dignidad ,  y  atacaron 
sus derechos; y  quando pacificamente ocusa un trono reconocido por t o ­
da? las potencias , como truidoret infames con todo el rigor de esta pa­
lab ra , le  Han querido sublevar ia nación. ¿Q u é  l.beral hay que no haya 
alabado y  tal vez protegido ei atentado escaadaloso deJ traidor Mina?
Hablando M rz. de la R. de los dias en que comenzó á rey­
nar F e r n a n d o  v i i ,  nada sabe dei;ir de é l;  sino que prometió 
doblar los lazos de nuestra amistad con Napoléon ; amistad com~ 
prada con tanta mengua, conservada á costa de tantos sacrificios, 
ÿ sellada con la sangre de nuestros guerreros ( i ). Este era ei me­
jor medio de enfriar el amor de ia nación al Rey ; el pintarlo 
unido íntimamente con Bonaparte: á esto se dirigían todos sus 
conatos, y  con este fin publicaban quantos cuentos leían en los 
periódicos franceses. ¿N o fueron elios los que copiando el M o­
nitor publicaron en tantos papeles, que nuestro m onarca/cau ­
tivo en V a le n ç a y , habla solicitado de nuevo contraer matrimo­
nio con la sobrina de Napoléon ; que habia pretendido poner­
se la  banda de la Orden Real de E sp añ a, creada por el intru­
so ; que habia hecho gestiones para que el Corso lo adoptase 
por hijo suyo; que habla delatado á la policía francesa á aquel 
caballero Ingles que se le presentó en V a len ça y p a ra  propor­
cionarle la fuga i y  tantas otras cosas, que al mismo Urquijo 
no le pareció decente insertar en la gaceta de M ad rid ? Pero 
la  publicación de estos hechos, si era contraria á los intereses y 
honor del Rey , era muy acomodada á los designios de los re­
volucionarios 5 pues á ella se seguían aquellas célebres discusio­
nes donde el pueblo llamado á exercer plenamente sus derechos (2), 
discutiasi se debía excluir ó  no á F e r n a n d o  v i i  del derecho al 
trono : y  con esto se acostumbraba la nación á verlos disponer de 
la corona, que colocaban ya sobre esta cabeza, ya sobre la otra, 
para fixarla al fin sobre ia suya. Y a  se hablan declarado inca­
paces de reynar la Keyna de E truria y  el Infante Don Francis­
co de Paula ( a ) ;  y  ia escena horroroi-a que se representó en el 
café de A p olo  de Cádiz ( y  no quiero* referir por no escan- 
A lK aifN b ios que tengan la dicha de ignorarla) decia ble« c ia- 
ía««WrtWo que pensaban hacer con S. M . si algún dia caia en
R tvoi pág. II . (3) Ib id ..g á g . 8 1 .
Sí para dar la paz ¿ Rspaña e Indias , y  para reccbrar la coro— 
hubiese conirai.lo de S. M. en i H i i  el  m atriinon io, Que per otras ra- 
d e i E ra d o  p ro yectó  en 1807 las Cortes Jo hubieran d eclarti'o  in - 
de r e y n a r , y  le hubie-aa resistido lo mismo que á José N apoleon.
: aquí la leaitad y  fidelidad de los señores lib erales, y  lo recon ocida 
^ue Ies debe estar e iR « y !
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SUS manos. Sin embargo como habla poca probabilidad de que 
un R ey preso e n V a le n 9 a y , viniese á intenrumpic sui planei, 
invocaban comunmente su nombre para sostener el entusiasmo 
de la nación que les obedecía , creyéndolos substitutos del Rey 
á quien adoraba. Pero quando se presentó en M adrid el duque 
de San Carlos con e l tratado ajustado entre F e r n a n d o  v a  y 
N apoIeon, y vieron que el Rey podria venir muy pronto , se 
quitaron del todo la m áscara, y  no guardaron ya respeto ni mi­
ram iento alguno. Atendiendo á los principios y  a l corazon 
del Rey no se podia d u dar, como dice ei Señor Escoiquiz 
( Id e a ,sencilla d é la s  razones &c. ) ,  que aquel tr:uado no te- 
a ia  otro objeto que el de sacar de su cautividad al joven mo­
narca, el qual luego que habicie llegado á España , lejos de 
cum plir lo que en él Uabia pro n^dwio, hubiese continuado la 
la  guerra con mas vigor. ¿ Q i i  cosa mai ju s 'a  , mi» sabia, mas 
política? i Q u i ocasion tan oportuna par^ dar á conocer á U  
n a c ió n , quan digno era de ella el Rey por quien se habia sa­
crificado! Sin embargo, las Cortes desentendiéndose de las inten* 
ciones del R e y , y  contando solo con los documentos ostensibles 
«para el gobierno francés, que habla traido el duque de S. C ar­
los, se valieron de estos p.ira que la nación formase la Íde;i mas 
vil y  despreciable del Rey : y  en el Manifiesto de las Cortes á 
la nación española d d  19  de Febrero de 1 8 1 4 ,  extendido tam­
bién por el Sr. M rz. de la R. el mas exaltado de todos, lo 
pintaban como á un hombre inepto y  sin carácter, con quien 
Bonaparte jugaba como con un muchacho. A llí in»ertaban las 
cartai en que el Rey decía á la Regencia q'iQ habia ajustado un 
tratado de p az, en ei qual no habia cláusula qii: no fuise conforme 
ili d icoro , honor é interés de la nación española ; que ésta aun 
después de la mas fe liz  y prolongada guerra no podria otr#
mas ventajosa \ que ea consecuencia le encargaba que r a te a se  ei' 
tratado, y lo devolviese con aquella formalidad sin psl-dida de
tiempo. . 1 . I
Estas cartas se publicaban con el mas malvado d esig n V  E l 
R e y , por las razones arriba dichas decía que no habia tenido 
durante su cautividad mas noticias de España que las que ha­
bía vfsto en los papeles franceses ; y  ¿cónio habia de ver la na­
ción con aprecio á un R e y , que míénras ella  se sacrificaba^or 
e l ' , cT la miraba con tam a frialdad é indiferencia? Ademas,
aquelías cartas hablati de hacer creet á la  m ultitud que S. M . 
deseaba la ratificación y  cum plimiento del tratad o , y  valién­
dose de este pretexto lo hacían pasar á los ojos de la nación por 
un hombre sin previsión y  sin carácter, que por salir algunas 
«emanas antes de Valen^ay se hacia instrumento de la mas 
grosera tr a m a ( i) ,  del mas malvado designio ( 2 ) ,  del mas torpe 
artificio de Bonaparte (3) :  pues acomodándose á su insidiosa y  
cruel política , habia tomado parte en los perversos fines 
que Napoleon se proponía ( 5 )  i y  olvidando el decoro y  digni­
dad real habia firmado un tratad o, cuyo objeto era envilecerlo 
á los ojos de la nación y de toda la Europa (6).
Los españoles decididos á derramar la últim a gota de su 
sangre por sacar gloriosamente á su R ey de ia  esclavitu d , ¿qué 
idea form arían de él quando las Cortes les decían que S. M . 
á precio de un tratado infame habia comprado de su asesino el 
título de Rey de lasEspañas ( 7 ) ?  ¿ Que dirían de un R ey 
que habia sellado en un tratado injusto el vasallage de esta nación 
heroica ( 8 ) :  y nos presentaba deshonrados ante las demas nacio­
nes Los que detestaban á los franceses ¿cóm o m irarían á 
un R ey que venía á perpetuar en España la ruinosa influencia y  
preponderancia de la Francia ( 10)?
U n R e y , de quien decían que venía para tendernos un 
nuevo la zo , para ser instrumento de las iniquas tramas de Napo­
leon ( 1 1 ) , para sumergirnos en los horrores de la guerra civil y  la 
anarquía ( 1 2 ) ,  abismándonos en los males con que nos amenaza- 
bala pérfida política del tirano ( 1 $ ) ,  ¿cómo no había de ser abor­
recido de la nación? Pero esto era precisamente lo que aquellos 
traidores querían. Para eso lo representaban, ya como á un 
inepto , que habia autorizado unos documentos que eran el colmo 
de la alevosía de un tirano ( 1 4 ) ;  ya como á un maquiabelísta 
q u e , sacrificándolo todo á su interés person al, había tomado 
en su boca los dolosos consejos de nuestro mas cruel enemi-
M anifieíto  p á g . 3. /I«. 10. Ib id . pág.-^.
Ib id . pá g. tfn. ib id . pág.
Ib id .p á g . 44.. Ibid.. pág. 34. Un. 3.
33. Un. 1%. ( i i )  Ibid. pág. Ifn.
3 3 . a8 ( l a )  I b i d . p á g . ¡ f n . ^ .
Ib id . pág. 30. lín . 16 . (1 3 )  Ib id .p á g , 33, //«. 31,
Ib id .pág . 4* ifn* 2. (1 4 )  Ibid. pág. i .  Ifn.
¿[O ( I ) ,  y  habla estampado su nombre en un fratado vergonzo^ 
JO (2  )f que sellaba juntamente la esclavitud de su persona j  
nuestra vergonzosa servidumbre ( 3) .
Si no tuviésemos ea  las manos el M anifiesto de las C ortes, 
nos parecería increíble que un congreso nacional haya sido ca?- 
p a z  de ofender con expresiones tan injuriosas la  persona sa­
grada de un R ey el mas amado de la  nación española. Cada 
vez  que tomo este papel, y  leo la serie de desacatos que acabo 
de copiar , me parece que sueño , ó  que me hallo fuera de mí 
m ism o; pero quando paso mas adelante, y  le oigo decir á M rz. 
de la  R. que las Cortes se conduxepon a s í, despues de haber 
considerado con la mayor delicadeza el decoro y  respeto debidos á  
la sagrada persona del Rey ( 4 ) ,  impelidos de aquellos sentimien^ 
tos honrados y  virtuosos que animan á todos los hijos de la mag-~ 
nánima nación española ( 5 ) ,  por no arriesgar ni remota^ 
mente el decoro y  honor debidos á la sa^ r^ada persona del Rey (6); á 
quien con esto manifestaban las mayores muestras de su sumisión 
y respeto ( y )  j que S. M . al verse tratado de este modo se ha^ 
bria llenado de consuelo (8 ); y  que por fin se dan la enhorabue­
na a s í mismos por la lealtad, tino y prudencia ( 9 ) ,  con que 
tan pundonorosos como leales han sabido conciliar el decoro y  res-- 
peto del monarca con la libertad y gloria de la nación ( i  o): en­
tonces digo que me pesa de ser hombre , pues me avergüenzo 
de pertenecer á una especie, cuyos individuos son capaces de 
tamaños extravíos.
A l  mismo tiempo un tropel de periodistas atolondra­
dos , y  sin principios trabajaban noche y  dia para poner la 
España en combustión. Causa horror el ver hasta donde llega­
ba su a rro jo , y  cómo vilipendiaron la sagrada persona del 
R ey el R edactor, el Conciso, el U n iversal, la A beja y  otros. 
L a  guerra que se habia hecho al intruso era nada en compa­
ración de la que pensaban hacer al R ey legítimo ,  si no juraba 
la  republicana Constitución de C ád iz , que jurada lo hubiera
( i )  M onißetto p á g . ^.¡fH.2%,  (i5)  Tbid.pag. i .  Un. i  t .
(a) Ib id .p ä g . -i.lín . ^  (7 ) Ibid. p á g . ¡ ( n .  ^6.
(3) Ibvd.pág %. Hn. x \ , (#) Ib id .p á g . If». z j .
(4I Ihid. pág, ao. Ifn. 1 .  Ibid. bág. 24. /*«• -4«
(§ ) Ib id. pág, 6. ¡(h, 35. (10 ) Ibid. pág . 6* Hn.%o»
conducido al cadalso. Y  estos locos aparentaban cree r, que 
la  nación entera se dexaria degollar por apoyar su desca­
bellado sistema. Y a  estaban abiertos los calabozos donde ha­
blan de d orm ir, y a  estaban dadas las órdenes para sepultarlos 
en ellos, y  locos en su desvarío aun insultaban al Soberano 
con carteles que fixaban por todas partes. ¿Qué de males no 
hubieran caido sobre nosotros, si la España que con tanto tino 
sabe calcular sus intereses, no hubiese proclamado unánime­
m ente á F e r n a n d o  v i i  por su Señor natural y  R ey abso­
luto ; y  reunida al rededor de su Soberano por u n ^  especie de 
instinto tan universal, tan repentino, y  sobre todo tan sábio, 
como el que la  levantó contra el C orso, no lo hubiese deci­
dido á lanzar aquel rayo que confundió á los malvados en un 
momento !
S í ,  inicuos: la  nación se complace al veros entregados»  
un tribunal , y  aguarda impaciente que caiga sobre vosotros 
la  espada de la ju sticia , admirando la bondad del Rey, que aun 
no os ha juzgado por dar lugar á todos los trámites judiciales; 
siendo así que en virtud de su poderío real y  absoluto, como 
Señor natural de estos reynos podia mandar que fueseis juzgados 
sin proceso ni tela de juicio  ,  sin implazaros, ni oíros anulando 
las leyes en contrario, como hizo Cárlos v  con los ^Comuneros, 
que no eran tan malos como vosotros. T an ta  es la bondad y  id 
justiñcacion de nuestro idolatrado Rey
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